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HOY ASOCIACIÓN EXTREMEÑA DE EMPRESA FAMILIAR EXTRA

GUAREÑA 
Redacción. Inquiba es una empre-
sa referente en el sector de la mar-
ca del distribuidor y de las marcas lí-
deres en las categorías de limpieza 
del hogar, cápsulas con Icap e higie-
ne personal con Ibell. Cuenta con una 
capacidad de producción de más de 
300.000 toneladas/año y abarca to-
das las fases del proceso productivo 
desde la formulación hasta el enva-
sado y almacenamiento de los pro-
ductos. 
–¿Cuáles son las diferencias princi-
pales entre la empresa original y la 
actual? 
–La principal diferencia son los me-
dios técnicos y el crecimiento de los 
últimos años que nos han hecho al-
canzar un nivel muy alto de especia-
lización y profesionalización. Pero 
el germen original, si hablamos de 
los valores que nos han trasmitido 
los fundadores como son honradez, 
entusiasmo, compromiso, sacrificio… 
es exactamente el mismo. Es parte 
de nuestra cultura empresarial e in-
tentamos trasladarlo a la organiza-
ción a lo largo del tiempo. Es lo que 
nos ha permitido gestionar la incer-
tidumbre y adaptarnos a un entorno 
que no para de cambiar. 
–¿Cuál  cree  que ha sido la clave 
que les ha permitido sobrevivir? 
–La firme voluntad de los fundado-
res de darle continuidad al proyecto 
familiar a través de sus hijos e hijas 
y su objetivo de seguir un proceso de 
sucesión ordenado,  que nos ha ser-
vido para profesionalizar la empresa 
y rodearnos de un equipo de colabo-
radores excelentes. 
–¿Qué le empujó a continuar con 
el negocio familiar y no desviar su 
camino hacia otro sector? 
–Inquiba la fundaron mis padres en 
un entorno rural donde no existía te-
jido industrial ni prácticamente co-
municaciones. Junto con mis herma-
nos he estado ligado a su actividad 
desde que, siendo unos niños, mis 
padres nos hacían pasar los veranos 
trabajando allí. Hemos pasado, ellos 
sobre todo, circunstancias muy com-
plicadas, muy difíciles. Era un niño y 
recuerdo cómo mis padres, después 
de un incendio que lo destruyó todo, 
tuvieron que volver a empezar a cons-
truir de nuevo un negocio desde las 
cenizas. Viví aquel momento y apren-
dí que, con mucha ilusión, mucho tra-
bajo e ingenio, se puede cambiar el 
curso de los acontecimientos. Cuan-
do vives la empresa con tanta inten-
sidad, a través de sus fundadores, sin 
darte cuenta acabas involucrándo-
te al 100%. Asumes la responsa-
bilidad de darle continuidad al pro-
yecto familiar y no buscas otras al-
ternativas. 
–¿Cuáles son las principales dificul-
tades que enfrenta su sector? 
–Es un sector muy competitivo, con 
sobrecapacidad, con un nivel de con-
centración de clientes muy alto, con 
proveedores multinacionales que 
te imponen sus precios de venta, con 

un nivel de exigencia regulatorio cada 
vez mayor, intensivo en inversiones, 
etc., pero somos resilientes, estamos 
acostumbrados a sobreponernos a 
las dificultades y seguiremos en la 
carrera. 
–Con vistas al futuro, ¿qué va a ha-
cer la empresa para perpetuar su 
legado? 
–Mi padre pertenece a una genera-
ción de empresarios extremeños irre-
petible. Emprender hace 50 años en 
Extremadura, donde no había ningu-
na infraestructura y que hayan sur-
gido empresarios como Gallardo, Ri-
cardo Leal, Atanasio Naranjo, López 
Morenas, Manolo López y otros mu-
chos, es echarle ‘valor’. El liderazgo 
individual que ha ejercido mi padre 
en la empresa y en la familia es irrem-
plazable. Inquiba hoy es la suma de 
muchos liderazgos, de quienes esta-
mos dentro de mis colaboradores y 
mío, y también de quienes están fue-
ra, de mis hermanos. Ellos han teni-
do, como directivos, y siguen tenien-
do, como accionistas, un papel fun-
damental en esta historia. La empre-
sa tiene que seguir creciendo y tiene 
que trascendernos. Y para ello, con-
ciliar las necesidades de los accio-
nistas y de la empresa es una parte 
muy importante de mi trabajo. 
 –¿Piensa en expandirse a otros cam-
pos o en centrarse en unos cuantos 
productos o localizaciones? 
–Pensamos en hacer las cosas bien, 
en diseñar procesos que nos hagan 
más competitivos, en desarrollar pro-
ductos que generen una diferencia-
ción clara percibida por el consumi-

dor y en convertirnos en verdaderos 
especialistas. Partiendo de esta re-
flexión, podemos pensar en expan-
dirnos con nuevos productos u otras 
localizaciones. 
–¿Cuál es la filosofía y valores que 
mantiene la empresa? 
–Honradez. Hay una frase que mi pa-
dre nos sigue repitiendo: «La honra-
dez es fundamental en los negocios 
y, a la larga, siempre te trae cuenta». 
Entusiasmo. Creer que los proyectos 
siempre van a salir adelante sin re-
crearse en la adversidad o en los erro-
res cometidos. Compromiso. Hacer 
lo que debo, pudiendo no ser lo que 
me apetece o me gustaría hacer. Con-
fianza. Tener una confianza ilimi-
tada en tus posibilidades es lo que 
mi padre siempre ha traslado a sus 
colaboradores. Esa confianza ilimi-
tada a veces te puede hacer dudar 
pero también te empodera y no quie-
res fallar. Tenemos muchas historias 
de éxito, no necesariamente de per-
sonas con expedientes académicos 
brillantes, pero sí con muchas ganas 
de aprender y superarse. 
–¿Cree que su empresa sobrevivi-
rá en las siguientes generaciones? 
–El impacto que genera en su entor-
no una empresa saludable, bien ges-
tionada y responsable socialmente 
va mucho más allá de unos indica-
dores económicos y, a veces, nos so-
mos conscientes hasta que un día 
desaparecen. Nuestra obligación, en 
primera instancia, es que la empre-
sa sobreviva y claro que me encan-
taría que lo hiciera a través de las si-
guientes generaciones. He visto pro-

yectos empresariales fantásticos 
arruinados por desavenencias entre 
la familia propietaria y a otros resur-
gir de las cenizas gracias a la capa-
cidad de resiliencia de una familia 
emprendedora alienada sobre los 
mismos objetivos. La transición de 
fundadores a primera generación tie-
ne varios momentos claves: cuando 
se cede la dirección, cuando se trans-
mite la propiedad y cuando fallecen. 
A nosotros, nos ha ayudado mucho 
elaborar un protocolo familiar. Lo 
arrancamos en el año 2004, cuando 
mis padres estaban involucrados al 
100%. Ha ido evolucionando con el 
tiempo y ha sido el hilo para conso-
lidar estructuras como el Consejo de 
Administración de la empresa o el 
Consejo de Familia formado por con-
sejeros externos. El protocolo es un 
vehículo no es una solución defi-
nitiva. La voluntad y el compromiso 
de la familia son claves y eso hay que 
trabajarlo todos los días. 
–¿Qué necesita Extremadura para 
que las empresas familiares pue-
dan competir en un mundo global? 
–A nivel de infraestructuras, es evi-
dente que estamos mal. Hay que rei-
vindicar una mejora clara (ferroca-
rril, AVE, avión…). Esto no va a ser in-
mediato y, mientras llega, no pode-
mos perder demasiado tiempo en la-
mentarnos. En Extremadura hay mag-
níficos proyectos que se han desa-
rrollado contra cualquier probabili-
dad. Mira el listado de socios de la 
Aeef. Es realmente asombroso. Sin 
duda, esto va de creer, de tener te-
són, resiliencia, ilusión aunque, evi-

dentemente, si nos ponen más me-
dios iremos más deprisa. Los empre-
sarios tenemos que crear proyectos 
laborales atractivos, crear entornos 
de trabajo amables donde los cola-
boradores puedan desarrollar sus 
capacidades plenamente, apostar 
claramente por la formación y po-
nerlos en el foco de las decisiones. 
Con esta receta, si no hay talento va-
mos a ser capaces de crearlo. 
–¿Cuenta con los suficientes apo-
yos por parte de la Administración 
para afrontar los retos del siglo XXI? 
–Hay que ser realistas. A veces de-
positamos demasiadas expectativas 
en las capacidades de los políticos 
para resolver nuestros problemas. 
Los diferentes gobiernos han ido re-
troalimentando legislatura tras le-
gislatura una ‘industria administra-
tiva’ sobredimensionada que no po-
demos pagar y con tal complejidad 
que la hace ineficiente para ir a la ve-
locidad que necesitamos. Han ido 
perdiendo el foco sobre su misión 
principal que es servir a los intere-
ses de los ciudadanos. Recomponer 
esto requeriría una revolución social 
para la que no estamos preparados. 
Honestamente, esto no deja de ser 
más que el reflejo de nuestras limi-
taciones como sociedad. Con esto, 
no quiero generalizar. Es muy esti-
mulante ver en el Gobierno autonó-
mico y en su funcionariado un inte-
rés real por cambiar algunas dinámi-
cas, poniendo en marcha proyec-
tos e iniciativas en estrecha cola-
boración con la Aeef que, si entre to-
dos conseguimos llevarlas a efecto, 
serán muy buenas para Extremadu-
ra. Este es el camino. 
–¿Por qué es beneficioso el asocia-
cionismo de la empresa familiar? 
–El asociacionismo nos permite dar 
a conocer nuestra aportación a la 
economía española (67% del em-
pleo privado), reivindicar una labor 
social que va mucho más allá de los 
indicadores económicos y defender 
nuestros intereses que también son 
los de nuestros colaboradores. Ade-
más, es un excelente punto encuen-
tro para empresas y emprendedo-
res que compartimos los mismos 
valores y contamos con historias fa-
miliares parecidas. Solo por el he-
cho de poder contrastar con ellos 
algunas experiencias, dudas y  pro-
yecto, ya merece la pena. La Aeef 
sigue creciendo e incorporando a 
nuevos socios y aprovecho para ani-
mar, a los que todavía están dudan-
do de si formar parte o no, a que se 
acerquen a la asociación y se unan 
cuanto antes.

«La voluntad y compromiso de la familia son claves» 
JUAN CARMONA BÉJAR. Director general de Inquiba
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«El germen original, si 
hablamos de los valores 
que nos han trasmitido               
los fundadores, es 
exactamente el mismo»


